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II - Los Devas y Elementales de la Mente 
 

1. El Regente del Fuego – Agni 

               2. Los Devas del Fuego 

3. Los Ángeles Solares - Los Agnishvattas 

Estos temas que van desde la página 614 a la 615, se tratarán en los estudios 466 al 468 

Estudio 466 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 
 
c. La encarnación - (e) Impulso y encarnación - Consideraciones sobre el párrafo "En 
consecuencia, aunque el impulso originador viene del punto central, al principio no se 
evidencia.", en la página 614, hasta "estos a su vez lo son por la fuerza proveniente de centros 
cósmicos.", en la página 614. 
 
Consideraciones. 
 
En este trecho, el Maestro Djwal Khul da más detalles sobre el desarrollo del Loto Egoico a lo 
largo del proceso evolutivo de la Mónada humana. El Maestro continúa tratando el tema 
impulso para la encarnación, es decir, la manifestación de la Mónada en los tres mundos 
inferiores: mental inferior, astral y físico. El impulso original siempre viene de la Mónada a través 
de Su manifestación en el mundo mental superior: la Joya en el loto o Alma o Ego. Sin embargo, 
como el Loto egoico tarda algún tiempo en configurarse definitivamente, después de su 
construcción inicial por los Ángeles Solares, no es evidente que el impulso para la encarnación 
tenga su origen en la Mónada a través de Su punto central, la Joya en el loto. 
 
Para la aparición del Loto Egoico en la materia del tercer subplano mental es necesario que esa 
materia haya sido preparada adecuadamente, con el objetivo de adaptarse a las condiciones y 
calificaciones de la cuarta cadena planetaria, ya que esta nueva cadena es una nueva 
encarnación de nuestro Logos planetario, las vibraciones intrínsecas de las diversas materias son 
nuevas, diferentes de las existentes en la cadena anterior, la tercera, la cadena lunar. Esta 
necesidad de adaptación se hace más evidente cuando consideramos que la cadena lunar fue 
desintegrada catastróficamente, antes del tiempo esperado, debido a la acción ejercida sobre la 
humanidad lunar por la Entidad llamada Espíritu Planetario, que estaba en el ciclo de descenso 
a lo más denso, dentro del nivel cósmico. La humanidad lunar se desvió tanto del Plan divino 
que el Logos solar mismo determinó que nuestro Logos planetario desintegrara la cadena. Por 
lo tanto, todas las vibraciones anteriores fueron eliminadas de las materias constituyentes de la 
nueva cadena y las Tríadas inferiores de las Mónadas que tenían que ser individualizadas en la 



cadena terrestre tenían que limpiarse tanto como fuera posible de los resquicios de las 
vibraciones almacenadas en la cadena lunar. De ahí la inmensa importancia de la adaptación 
previa a las nuevas condiciones de la materia mental de la cadena terrestre, antes de la 
individualización. 
 
En el momento de la individualización, el Loto egoico aparece en la materia del tercer subplano 
mental de una manera confusa, no muy bien delineada. Cuando el fuego eléctrico de la Joya en 
el loto, el corazón del loto, comenzó a actuar, aunque no de una manera localizada y fuerte, los 
doce pétalos tomaron forma gradualmente, cuando entonces los tres pétalos centrales 
(directamente vinculados a la Joya en el loto) configuraron y cerraron sobre la Joya, el punto 
vibrante (el motor), ocultándola, bajo la regencia del poder de la Ley de Atracción. 
 
A medida que las vibraciones generadas por el fuego eléctrico de la Joya en el loto comenzaron 
a actuar sobre la materia mental, los otros nueve pétalos, uno por uno, tomaron forma. Esa 
materia mental (del tercer subplano mental) es denominada sustancia solar, porque es 
literalmente el instrumento de manifestación de los Ángeles Solares, es decir, constituye Sus 
cuerpos de manifestación. 
 
Cada círculo de pétalos está influenciado y energizado por un Rayo. El círculo de los pétalos de 
Conocimiento (Manas), los externos, es energizado por el tercer Rayo, de Actividad Inteligente 
(Manas). El segundo círculo (contando de afuera hacia el centro), de los pétalos de Amor-
Sabiduría, es energizado por el segundo Rayo, de Amor-Sabiduría (Budhi). El tercer círculo, de 
los pétalos de Sacrificio, es energizado por el primer Rayo, de Voluntad y Poder (Atma). Estos 
tres Rayos son los Rayos mayores. 
 
A su vez, los Rayos mayores son energizados desde los centros cósmicos. Estos centros cósmicos 
son tres estrellas de la constelación de la Osa Mayor: Dubhe, el alfa, para el primer Rayo, Merak, 
la beta, para el segundo Rayo, y Phekda, la gama, para el tercer Rayo. Estas tres estrellas, junto 
con las otras cuatro que forman la llamada cola de la Osa (delta, épsilon, dzeta y eta), 
constituyen los siete centros de la cabeza (en analogía con el ser humano) en el cuerpo físico 
cósmico del Logos cósmico, del cual nuestro Logos Solar, con Su sistema solar, es el centro 
cardíaco. 
 
Así, la integración del ser humano con el Universo es evidente y clara. Es lógico que las energías 
de Rayo que vienen de las estrellas de la constelación de Osa Mayor pasen por un proceso de 
reducción de fuerza antes de llegar al ser humano. Desde las estrellas de la Osa Mayor ellas 
pasan por las siete Pléyades, que se encuentran en la constelación de Tauro, en la región llamada 
el cuello del Toro, de ahí que sean recibidas por los siete Logos planetarios sagrados, 
respectivamente los Logos de los esquemas de Vulcano, Júpiter, Saturno, Mercurio, Venus, 
Neptuno y Urano. 

Estudio 467 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 

c. La encarnación - (e) Impulso y encarnación - Consideraciones sobre el párrafo "Como ya ha 
sido mencionado, dichos pétalos forman un botón, estando cada uno herméticamente 
cerrado.", en la página 614, hasta "... y el otro el receptáculo para la vida de Dios o la Mónada 
en los tres mundos.", en la página 615. 

Consideraciones. 



El Maestro Djwal Khul continúa explicando la construcción del Loto Egoico. Inicialmente los 
pétalos (en realidad vórtices que por el movimiento de rotación presentan la apariencia de 
pétalos) parecen un botón o capullo (la envoltura de la flor), porque están cerrados, lo cual se 
debe a la frágil energía con la que se mueven las partículas (inicialmente moléculas del tercer 
subplano mental), desde el núcleo o centro hacia la periferia y regresan al núcleo,  siendo 
también muy pequeño el radio de este movimiento, es decir, la distancia desde el núcleo hasta 
la periferia. 

Solamente es posible observar vibraciones u oscilaciones débiles dentro del capullo, como 
ligeras ondulaciones, para demostrar que es un organismo vivo. La periferia no es muy nítida, 
siendo algo confusa. Esta periferia es el "círculo no se pasa" de la Consciencia incipiente, es decir, 
su límite de actividad. Es un ovoide muy pequeño. 

La individualización no fue un fenómeno repentino o abrupto, pero tomó mucho tiempo para 
realizarse y consolidarse. Inicialmente, el hombre animal primitivo, que consistía en los cuatro 
principios inferiores: cuerpo etérico, prana, cuerpo astral y cuerpo mental inferior, se fue 
energizando, llegando al punto en que el cuerpo mental inferior (construido alrededor de la 
unidad mental) consiguió tal actividad (perfectamente medible, no por instrumentos materiales, 
sino por técnicas que solo los Iniciados conocen) que alcanzaba la materia mental superior (del 
tercer nivel mental,  llamado el tercer subplano mental), lo que podemos llamar radiactividad, 
porque el triple fuego (eléctrico, solar y por fricción) del cuerpo mental inferior alcanzó tal 
intensidad que entró en contacto con la materia mental superior. Sabemos que la radiactividad 
es la propiedad por la cual ciertos elementos químicos (como el radio, el uranio y el plutonio) 
emiten partículas alfa, beta y gamma (trozos del átomo) que afectan a otros elementos, hasta 
el punto de causar la fisión del núcleo del átomo por emisión de neutrones (la bomba atómica). 
Del mismo modo, las moléculas del cuerpo mental inferior del hombre animal estaban tan 
energizadas que comenzaron a emitir partículas que alcanzaron la materia mental superior, que 
fue percibida por la Mónada, a través del átomo mental permanente, un componente de la 
Tríada superior o espiritual, instrumento de la Mónada, que respondió emitiendo Su fuego 
eléctrico, que al entrar en conjunción con el fuego triple que estaba en la materia mental 
superior y emitido por el cuerpo mental inferior del hombre animal, provocó la acción de los 
Ángeles Solares, que estaban esperando este momento, y luego comenzó Su trabajo de construir 
el Loto egoico, junto con los Pitris lunares encargados de energizar el cuerpo mental inferior, 
bajo el impulso del hombre animal. 

Pero esto fue solo el comienzo, porque otra energía activa en la materia mental superior era 
necesaria para que la Mónada pudiera tomar posesión del Loto egoico y de los cuerpos 
inferiores, es decir, encarnar. Tal energía vino del Logos planetario a través de Sus centros. 

Estudio 468 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 

c. La encarnación - (e) Impulso y encarnación - Consideraciones sobre el párrafo "Luego llega 
un momento preestablecido en la vida del Logos planetario en que Sus centros se activan en 
forma particular,", en la página 615, hasta "..., es posible arrojar alguna luz sobre este difícil 
tema.", en la página 615. 

Consideraciones. 



El Maestro Djwal Khul continúa su explicación del proceso inicial de la encarnación de las 
Mónadas humanas en nuestro esquema planetario. Deja claro, sin lugar a dudas, que en el 
proceso de individualización hubo la intervención de energías cósmicas, que estimularon los 
centros físicos cósmicos (de materia búdica) de nuestro Logos planetario, llevándolos a una 
actividad más intensa. Estas energías provienen del triángulo, descrito en la página 564 del 
Tratado, formado por Sirio, dos Pléyades, una de las cuales es Alcyone y la constelación del 
Águila, cuya estrella alfa es Altair, siendo esta constelación el centro sagrado en el cuerpo físico 
cósmico de nuestro Logos Cósmico. Estas tres energías son aquellas a las que se refiere el 
Maestro cuando dice que se forma un triángulo en el sistema y a través de la liberación de la 
triple energía se coordina el trabajo de los Pitris solares (los Ángeles Solares) y lunares y el jiva 
(la Mónada) correspondiente se apropia de los tres átomos permanentes (la Tríada inferior) que 
aparecen en la base del Loto egoico. 

Las palabras del Maestro: "(porque los tres siempre producen los siete)" significan que los cuatro 
Rayos de atributo: cuarto, quinto, sexto y séptimo, se derivan del tercero, que es un Rayo Mayor. 
Por lo tanto, todos tendrán que sintetizar, a lo largo del proceso evolutivo, los cuatro Rayos de 
atributo en el tercero más grande, luego este tiene que ser sintetizado en el segundo y 
finalmente el segundo tiene que ser sintetizado en el primero, de Voluntad y Poder. Recordando 
que Sirio es el centro frontal en el cuerpo físico cósmico de nuestro Logos cósmico, las Pléyades 
son el laríngeo y Águila es el sacro, todos vinculadas a la actividad creadora, y la 
individualización, que conduce a la encarnación, es un proceso creador. 

La apropiación por parte de la Mónada de la Tríada inferior (en la base del Loto egoico) es la 
etapa de la encarnación, porque el cuerpo mental inferior está construido a partir de la unidad 
mental, el astral del átomo astral permanente y el físico a partir del átomo físico permanente. 

La referencia hecha por el Maestro a lo que Helena Petrovna Blavatsky (H. P. B.) expone en la 
Doctrina Secreta sobre las tres primeras rondas de nuestra cadena actual, la cuarta, se debe al 
hecho de que era necesaria una adaptación y alguna purificación de la materia causal o mental 
superior para que la individualización tuviera lugar debida y correctamente, dentro del 
Propósito de nuestro Logos Planetario para la cadena actual, Su nueva encarnación física 
cósmica. 

Para cada cadena planetaria, el Logos planetario planifica todo lo que Él quiere desarrollar en 
ella, estableciendo etapas para cada ronda, ya que cada cadena se ejecuta en siete rondas, pero 
hay algunos Logos planetarios más rápidos en la evolución que ejecutan Sus cadenas en solo 
cinco rondas y Uno que hace lo mismo en solo tres rondas. Los logos planetarios que ejecutan 
Sus cadenas en cinco rondas son los Logos de Venus, Mercurio y Vulcano. 

Nuestro Logos planetario hace el trabajo de una cadena en siete rondas, estando retrasado una 
cadena, porque ahora deberíamos estar en la quinta cadena. Debido al fracaso de la cadena 
lunar, que fue la tercera, en la que la individualización tuvo lugar de manera natural, por la 
transformación del instinto en la mente, nuestro Logos planetario dedicó las tres primeras 
rondas de la cadena actual a una preparación cuidadosa, atenta y dinámica de la materia mental, 
superior (causal) e inferior, antes de tomar posesión de Su cuerpo denso (que consiste en 
materia mental,  astral y física), con el objetivo de eliminar en la medida de lo posible los restos 
de la catástrofe de la cadena lunar y permitir una correcta individualización de las Mónadas 
humanas que provenían de la cadena lunar no individualizadas y cuyas tríadas inferiores estaban 
impregnadas por las vibraciones fuertemente negativas y perniciosas producidas por la 
catástrofe lunar. Por lo tanto, la individualización en la cadena actual solo puede tener lugar en 



la cuarta ronda. Entonces nuestro Logos planetario pudo tomar posesión de Su cuerpo denso y 
para esto fue necesario que las Mónadas humanas encarnasen. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 
libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo". 


